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Investigación 

Los movimientos populares de 1766-67 en 
Nueva España 

Revuelta, rebelión y revolución en una sociedad 
colonial 

Proyecto de tnbajo que realiza Felipe Cas­
tro Gutiérrez, investigador deiiiH. 

En el año de 1766 diversas rebe­
tiones sacudieron la e~bilidad so­
cial en Guanajuato, San Luis Potosí, 
Michoacán y otras regiones de la 
Nueva España, agravándose y exten­
diéndose cuando al siguiente año la 
Corona procedió a la expulsión de 
los jesuitas. Estos levantamientos 
motivaron la salida de una expedi­
ción punitiva que movilizó durante 
más de cuatro meses a 5000 solda­
dos y milicianos y finalizó con la 
ejecución de 85 reos y la condena 
de otros 854 a diferentes penas. 

Estas sublevaciones, aunque aisla­
das entre sí y carentes de objetivos 
políticos claros, constituyeron una 
situación de rebelión generalizada. 
Tanto por su amplitud como por su 
duración no hay nada igual en toda 
la historia novohispana; para hallar 
una pauta de comparación, debemos 
adelantarnos hasta el estallido de la 
revolución de independencia. 

Los rebeldes saquearon las tiendas, 
los estancos del tabaco y las ofici-
nas de la Real Hacienda, excarcelaron 
a los presos, exigieron el destierro de 
los peninsulares, apedrearon y ame­
nazaron con matar a los alcaldes 
mayores e incluso a los curas párro­
cos y misioneros. No es extraño que 
un testigo tuviera que referirse al día 
del juicio para hallar una imagen de 
la conmoción. 

Los movimientos- no fueron sim­
ples tumultos espon.táneos; en su 
mayor parte fueron prolongados y 
premeditados. Al menos en San Luis 
Potosí y Michoacán asistimos a la 
aparición de organizaciones popula­
res que extendían su acción a gran­
des zonas y congregaron a miles de 
individuos para la promoción de sus 
reivindicaciones, desconociendo a 
las autoridades y cuestionando la su­
premacía de los grupos privilegia­
dos. Asimismo, se registraron expre­
siones francamente antiespañolas 
-o, para ser más exactos, "antiga­
chupinas"- e incluso proyectos de 
erigir alguna versión de monarquía 
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insurgente; y en un caso, un eclesiás­
tico tomó partido por los rebeldes 
y se convirtió en su líder. 

El análisis de estos acontecimien­
tos puede brindarnos una interpre­
tación más correcta de la revolución 
de independencia, entregarnos una 
radiografía de las complejas relacio­
nes establecidas en esta época entre 
los grupos sociales y de la manera 
en que la Corona y sus representan­
tes se movían en esta multiforme 
trama. Éste es, precisamente, el ob­
jetivo propuesto en este proyecto 
de trabajo, que viene a ampliar y 
extender el campo de estudio fijado 
anteriormente en mi tesis de maes­
tría sobre los sucesos de 1766-67 
en Michoacán (véase Históricas, 
núm. 14.) 

Es oportuno señalar que estos 
movimientos no fueron impulsados 
tan sólo por indígenas, mestizos o 
españoles por separado, sino que 
unieron en sus diferentes vertientes 
a todos los grupos sometidos de la 
población. Esto, en la historia social 
de la colonia, es una novedad: fue la 
primera vez que alzamientos masi­
vos, duraderos y simultáneos alcan­
zaron un carácter multiestamental. 

Esta definición no es de interés 
meramente teórico o especulativo. La 
forma en que una sociedad ordena 
sus contradicciones es muy signifi­
cativa y no debe sernos indiferente. 
El carácter popular de las rebeliones 
no fue casual, sino resultado de un 
proceso de transición de la añeja so­
ciedad estamental a un régimen de 
clases. Este proceso, impulsado por 
la paulatina disolución de las comu-

nidades indígenas, el crecimiento nú­
merico de las castas y la diferencia­
ción dentro del grupo de los "espa­
ñoles", venía a amenazar uno de los 
pilares de la supervivencia del régi­
men colonial y de los privilegios de 
los peninsulares. 

Estas rebeliones causaron gran 
alarma entre las autoridades. Un 
alto funcionario llegó a afirmar que 
sólo la providencia divina había per­
mitido salvar al reino de su última 
perdición y que la expedición puni­
tiva había sido una verdadera recon­
quista. En general, puede decirse que 
estos temores eran infundados y 
que esta versión pecaba de excesiva. 
Los alzamientos fueron sin duda un 
momento crítico para la estabilidad 
política, evidenciaron la crisis irre­
versible del régimen colonial y muy 
bien podría afirmarse que más que 
un antecedente de la revolución de 
181 O, deberían considerarse como 
su prólogo, como un primer ensayo 
de los sucesos que tendrían lugar 
medio siglo más tarde. Sin embargo, 
los movimientos no alcanzaron a 
tener una organización interregio­
nal, un liderazgo común ni un plan 
claro de reforma o revolución en 
torno al cual pudieran agruparse to­
dos los sometidos. 

Esto fue así en primer lugar por 
la fragmentación de los grupos do­
minados, aislados por su carácter 
local, divididos por las múltiples re­
laciones de producción en que vivían 
y por su diversidad de situaciones, 
condiciones de existencia, deman­
das y mentalidades, 

En segundo lugar, por un factor 
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Los cuatro rumbos del mundo, con sus correspondientes glifos. En el centro Chac, dios de la lluvia, 
y en los extremos cuatro ranas. (Códice de Madrid, p. 31a). 

ideológico. Todos los grupos socia­
les poseen un conocimiento instinti­
vo de sus intereses objetivos, deriva­
do de su experiencia cotidiana. Sin 
embargo, entre este conocimiento y 
la conciencia política se interpone 
el control, la acción mediatizadora 
de las tradiciones, convencionalis­
mos, creencias religiosas y en último 
término la ley y sus representantes. 
Así, el conjunto de estos mecanis­
mos determinaba que los sectores 
subordinados considerasen su situa­
ción como normal, como parte de 
un orden natural e inmutable. 

Finalmente, el mestizo, el indíge­
na, los plebeyos en general, sufrían 

una limitación cognoscitiva. Difícil­
mente podían abstraer su malestar 
local, identificarse con sus semejan­
tes y edificar un plan consciente y 
realizable de sociedad alternativa. 
Su horizonte era el de su vida diaria 
-el pueblo, la mina, a lo sumo la re­
gión- y su encono se dirigía contra 
algún símbolo visible de su someti­
miento: el hacendado, el alcalde ma­
yor, el comerciante gachupín o el 
funcionario de la Real. Hacienda. 
Esta limitación sólo habría logrado 
superarse mediante la alianza con 
un grupo que, por su carácter nacio­
nal y sus habilidades intelectuales, 
pudiese tomar el poder en sus manos 
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y planear un orden social más pro~ 
gresivo. 

Estas condiciones eran reunidas 
por el sector nacional, criollo, de la 
clase dominante, que en esta época 
alimentaba un rencoroso desconten­
to por las trabas existentes para su 
ascenso social y la forma torpe y 
autoritaria en que se estaban imple­
mentando las reformas borbónicas. 
Con todo, este descontento no era 
aún lo bastante grave para decidirlo 
a unirse a la plebe, como sucedería 
algunas décadas más tarde. Así pues, 
era inevitable que las rebeliones po­
pulares fuesen derrotadas una a una. 

Por último, es preciso indicar que 
las rebeliones de 1766-67 no fueron 
hechos enteramente aislados y sin 
precedentes. La imagen del perio­
do colonial como una etapa quieta 
y pacífica es uno de tantos lugares 
comunes que subsisten sin tener 
más fundamento que su repetición 

constante. En la sociedad colonial 
tenemos muchos ejemplos de mani­
festaciones de violencia social, con 
distintos protagonistas, organiza­
ción y objetivos. En este sentido, el 
estudio cuantitativo del conjunto 
de estas movilizaciones en un largo 
periodo -como por ejemplo el siglo 
XVIII- basado en la totalidad de los 
registros de fuentes como los ramos 
Criminal y General de Parte del Ar­
chivo General de la Nación debe 
proporcionarnos un marco adecua­
do no sólo para los alzamientos que 
son el primer objeto de interés de 
esta investigación, sino incluso para 
conocer el carácter y contenido de 
los enfrentamientos sociales en la 
Nueva España. 

Felipe Castro Gutiérrez 
Instituto de Investigaciones 

Históricas de la UNAM 

Bibliografía de la insurgencia mexicana, 18•0-1821 

Proyecto de trabajo a cargo de Virginia 
Guedea (coordinadora), Amaya Garritz y 
Teresa Lozano, con la asesorú\ de Rober­
to Moreno. 

Los numerosos impresos que vie­
ron la luz en la Nueva España duran­
te los años en que tuvo lugar el movi-

miento insurgente constituyen, sin 
lugar a dudas, una de las fuentes más 
ricas e interesantes que tenemos para 
el estudio de este periodo de nuestra 
historia. No sólo nos proporcionan 
amplia información sobre distintos 
aspectos de la vida novohispana de 
entonces, en lo que reside buena parte 
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men colonial. No menos tenaz fue 
la dedicación con que las autorida­
des virreinales y quienes las apoya-
ban se encargaron de impedirlo, así 
como de publicar, a su vez, numero­
sas obras en defensa de la domina­
ción española. Y a través de todos 
estos impresos fue como muchos de 
los novohispanos de entonces pudie­
ron no sólo enterarse de lo que ocu­
rría, sino también decidirse a tomar 
una postura definida, ya fuera en 
favor del movimiento insurgente, ya 

Glifo direccional: Este (Códice Tro·cortesiano, en apoyo de la causa realista. No es, 
p. 50a). pues, de extrañar la gran importan­

cia que para ambos contendientes 
tuvo siempre la palabra impresa. 

de su valor, sino que, muy en particu­
lar, nos son de suma utilidad para 
conocer mejor cómo se dio y lo que 
significó el movimiento de insurgen­
cia durante esos años, tanto para los 
insurgentes mismos como para las au­
toridades coloniales y para la pobla­
ción en general. La importancia que 
para todos ellos tuvo la insurgencia 
y sus repercusiones en la Nueva Es­
paña se refleja en la gran cantidad de 
impresos que, bajo muy diversas for­
mas y desde muy diferentes puntos 
de vista, se refieren a ella. 

Fue constante la preocupación 
que manifestaron los distintos jefes 
insurgentes y sus partidarios por 
contar con los medios adecuados 
para imprimir y divulgar toda clase 
de escritos con objeto de dar a co­
nocer el movimiento y ganarle adep­
tos, así como para combatir al régi-

Dado que en su gran mayoría las 
prensas novohispanas se encontra­
ban en las principales ciudades del 
virreinato, de las que sólo algunas 
-muy pocas- y por periodos muy 
breves estuvieron en manos de los in­
surgentes, resulta obvio que los im­
presos que sostienen puntos de vista 
contrarios al movimiento fueron, con 
mucho, los más numerosos. Pero 
además de haberse publicado en ma­
yor cantidad y con un tiraje también 
mayor, no sufrieron la destrucción 
sistemática de que fueron víctimas 
los impresos insurgentes, de los que, 
en ocasiones, sólo hay noticias de su 
existencia pero no se conoce ningún 
ejemplar. No obstante esta notoria 
desproporción numérica, existe una 
relación directa entre unos y otros 
impresos, ya que en muchos de los 
casos los publicados por los insurgen­
tes o sus partidarios dieron origen a 
publicaciones de las autoridades rea­
listas y de sus defensores, y viceversa. 
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